








































Cuadernm da Area de Cieociro Ma¡iñc, Seminrio de Estudos Gilegos, l: 333-348
Cefalópodos de la {ta de Vigo. Resultados
preliminares
A. Guerra
lnstituto de Investigaciones Pesqueras de Vigo, Muelle de Bouzas, s/n. Vigo
RESUMEN: Desde Abril hasta Diciembre de 1982 se han realizado en la ría de Vigo
128 pescas de ¿r¡ast¡e utilizando seis tipos de artes distintos. Las especies de
Cefdópodos capturados son Sepia fficinalis, S. elegans, Sepiola ailantica, Sepiola
ligalata, Sepiola aff S. robusta, Loligo uulgaris, Alloteurbis media, A. subulata y
Octopus uulgaris.
B la primera vez que se lleva a cabo un estudio de los cefalópodos de un estuario.
Los ¡esultados preliminares obtenidos muestran que la biología de las especies más
abundantes (Sepia fficinalis, S. elegans, L. aulgaris y Octopas aalgais) sigue las
misrn¿s pautas que en otras zonas en que ha sido bien estudiada. Ia biología de ,4'.
subulata es todavía practicamente desconocida. Enla r'a se han recolectado y obsemado
puesms de estas especies. Ia disribución de estos organismos demuestra quc S. e/egans
y O. au/garis, entre los cefalópodos bentónicos, no viven en el interior de la ría,
probablemente debido a su baja y fluctuante salinidad. Sin embargo, esa zona es un
área de puesta import¿nte Para S. fficina/is. Es preciso modifica¡ el rango de
profundidad que se consideraba para S. e/egau , ya que esta especie ha sido pescada
enüe4y4om.
Entre los juveniles de S. officinalis y los adultos de S. elegans se ha observado la
exitencia de una competencia por el alimento que produce una segregación.
Sepiola /igulata solo hab-ra sido citada como probable en Galicia, con esta cita se puede
dar como definitiva. Sepiola aff. S. robusta se considera rcdav'n como endémica del
Mediterráneo; de confirmarse , seda primera cítapara el Atlántico.
SUMMARY: Cephdopods of the úa de Vigo (NW of Spairr). Preliminary results. 
-From April to December of 1982 in the r-ra de Vigo 128 trawls were made using 6
dilEFerent kinds of gears. The species of cephalopods collected arc: Sepia fficinalis, S'
elegarzs, Sepiola atlantica, Sepiola ligulata, Sepiola aff S. robusta, and Octopus
uulgais.It is the frst time that a study of the estuarine cephalopods has been carried
out.
The preliminary results show that patterns of growth and reproduction of the most
abundant species (S. fficinalis, S. elegans, Loligo rulgaris and, Octopus aulgaris) are
similar to other places. Eggs of this species have been collected o¡ observed inside the
ría. Distribution of species shows that Sepia elegans and Octopas ttulgaris, beween
benthonic species, does not live in the inner part of the ¡ía, because salinity is low.
334 Gue¡re
Howeve¡thispartoftheríaisaspawningplaceofJ. fficinalis. Rangeofdepth of Sepia
e/egans must be amplified; this species has been fshed betwee n 4 and 40 m. A pattern
of trophic competirion between juvenlles of Sepia ofrcinalis and aduls of S. elegans has
been observed.
Among the sepiolid species, Sepiola ligulata had been co¡sidered oniy as probable on
the Galician coast; afte¡ this paper it must be considered as ceftain. Sepiola aÍf . robusta
is still regarded as endemic species of the Mediterranean sea, if the identification can be
confirmed it will be a new ¡ecord for the Atlantic ocean.
INTRODUCCION
Ias especies demersales de la r'n de Vi-
go, entre ellas los cefalópodos, no hablan si-
do todavía estudiadas. Con la aprobación
en 1982 por la CAICIT de un proyecto de
investigación a desarrollar €n tes años se ha
comenzado su estudio, que además de su
indudable interés cient'fico, tiene impor-
tancia económica, porque muchas de estas
especies son comerciales.
El objetivo del presente trabajo es expo-
ner los resultados referentes a los cefalópo-
dos pescados en la fase preliminar del mues-
treo. Nuestra investigación se centra en as-
pectos faunísticos y de biologla de las espe-
cies, tratando de profundizar en el habitat,
distribución, reproducción, crecimiento y
comportamiento de estos organismos. La
nutrición y el estudio de la fo¡mación de
bandas de crecimiento en los estatolitos ha
quedado para más adelante. En va¡ias oca-
siones se han obtenido puestas de cefalópo-
dos de la r1a, pero nos ha sido imposible
manternerlas vivas por falta de instalaciones
apropiadas, lo cual nos impide por ahora,
estudiar determinados aspectos del desarro-
llo.
Como la hidrografia y la productividad
de la r1a de Vigo se conocen bastante bien,
nos proponemos también en este estudio re-
lacionar la biología de las especies con los
factores ambientales más caracterGticos. El
conocimiento de estas relaciones con el me-
dio, junto con el estudio de la alimenta-
ción, depredadores, fenómenos de compe-
tencia y la propia biología de la especies nos
permitirá obtener una idea de la posición y
del papel que juegao lm cefdópodos en un
ecosistema estuárico como la ría. Fsta visión
global quedar-ra fals€ada si no se ruviese en
cuenta la explotación comercid que se ejer-
ce sobre algunas especies. Por ello, preten-
demos conseguir toda la ioformación posi-
ble sobre capturas, esfue¡zo, métodos y
épocas de pesca, lo cual resulta basa¡te
complicado por la inesistencia de esadísd-
cas pesqueras fiables.
Consideramos que el pro$eso que pue-
de lograrse con €sta investigación puede ser
útil para determinar medidas de rqulación
que mejoren el rendimiento de este recurso,
que, pot sus caracter'rsticas, es además bas-
tante apropiado para reiliza¡ experiencias
de cultivo abierto dentro de la ia.
MATERIAL Y METODOS
Desde Abril hasta Diciembre de 1982 se
han realizado 128 pescas de arastre enlarla
de Vigo. El principal objetivo de esta fase
era determinar la metodología de muesüeo
más apropiada para la r'n y pata sus princi-
pales especies demersales. Por ello, se han
utilizado diferentes tipos de artes, distintos
barcos y diferentes estrategias de muestreo.
No hace al caso discutir en este uabajo las
conclusiones obtenidas respecto a esta me-
todología, pero sí indicar que la desunifor-
midad existente en la toma de muestras, y
la diferente efectividad de los artes emplea-
dos es considerable.
La, r'a de Vigo, cuya superficie aproxi-
mada es de 170 Km.z, se dividióen ües es-
tratos: interior (21Krfl.z), central (52 Km.¿)




















y exterior (95 Km.2). Esta división ha sido
empleada anteriormente (ALCARAZ,
1977) y obedece a criterios hidrográficos.
Los l'rmites de cada estrato se muestran en la
figura 1. Cada estrato se subdividió en cua-
drículas de L minuto de latitud por medio
minuto de longitud, cuya superficie era de
l,2l Km.2. Las 39 primeras pescas se distri-
buyeron proporcionalmente a la superficie
de cada estrato, localizándose en cuadrlcu-
las designadas aleatoriamente. El resto de
las pescas se distribuyó de forma determi-
n'stica dirigiéndose a zonas de mayor abun-
dancia de especies y en fondos sin dificulta-
des para el arrastre. LalocaJizaciín de cada
pesca se hace por cuadrículas.
La duración de los arrastres fue variable,
desde 10 minutos a una hora, aunque pre-
dominaron los arrastres de veinte minutos.
Al principio, la profundidad se determinó
mediante la casta, posteriorm€nte se hizo
con una sonda FURUNO t0B'5N. La locali-
zaciln de las pescas se realizó por enfilacio-
nes. Los artes empleados fueron dos tipos de
BOU de varas de distintas dimensiones y
abertura de mallas, una rapeta, una BACA
cuyas puertas pesaban 75 Kg., y una BACA
pequeña con pueftas de 15 Kg.
A bordo, las capturas eran almacenadas
en cajas numeradas, y se rellenaban unos es-
tadillos con la información principal sobre
localizaci1n, profundidad, duración y acon-
tecimientos reseñables de cada pesca, así co-
mo datos climatológicos y estado del mar.
En el laboratorio se procedta a separar el
material de cada pesca por diferentes grupos
taxonómicos. Los cefalópodos siempre se
congelaron trabajándose 24 horas después,
previa descongelación.
lJnavez clasificado el material por espe-
cies, se procedia a obtener de todos los indi-
viduos los siguientes datos: talla (longitud
dorsal del manto) medida en mm; peso, se-
xo y estado de madurez siguiendo una esca-
la cualitativa de cinco estados: 1: inmaduro;
2: poco maduro; 3: casi maduro; 4:
maduro-freza; 5: posúreza.
También se realizaron lotes más detalla-
dos con submuestras de las üstintas espe-
cies, midiéndose los parámetros biométricos
más importantes. Así mismo, se han extraí-
do numerosos picos, rádulas y estatolitos de
individuos de diferentes especies y tamaños,
conservándose también gonadas, estómagos
y contenidos estomacales cuando se conside-
ró opornrno.
RESULTADOS
Sepia fficinaJis linnaeus, 17J8
En la Tabla I se muestra el material de
Sepia officinalis recolec¡ado, que consiste
en 138 ejemplares: 40 de sexo indiferencia-
do o que no ha sido posible determinar, 40
hembras y 58 machos, cuym pesos varían
entrc 3-25 grs. 17-5)9 grs. y 8-709 grs. res-
pectivamente .
De los 39 individuos pescados en prima-
vera, !4 fueron hembras encontrándose la
mayor'a (64,30/0) inmaduras, gran parte
(28,60/o) en fase de maduración más o me-
nos avanzada y unicamente una de 410 grs.
totalmente madura. El 59% de los 22 ma-
chos capturados estaba inmaduro, el 32o/o
en maduración y solo dos de 1J9 mm. y de
55 grs. estaban maduros.
En Octubre se caPnuaron 43 eiempla'
res: 20 de sexo indeterminado, lL hembras
que se encontraban todas inmaduras, y 2
machos en un estado de madurez semejante
al de las hembras.
Las capturas de Noviembre estuvieron
compuestas por 14 individuos de sexo inde-
terminado, 12 hembras inmaduras, y 13
machos inmaduros excepto el mayor de 209
gramos de peso que estaba casi maduro.
En Diciembre se Pescaron 3 indetermi-
nados, 3 hembras inmaduras y 11 machos
entre los cuales hab'n dos de 420 y 709 grs.
completamente maduros, y uno de 139 grs.
que hab-ra comenzado a madurar.
Sin identificar el sexo de los ejemplares
indeterminados es muy difícil poder calcu-
larlarelaciónde sexos existente. Estos eiem-
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plares indeterminados, cuyos pesos varían
entre 8 y 2t grs., tenían una gonada muy
poco desarrollrday no presentaban caracte-
res sexuales secundarios. A partir de 20 grs.
fue posible distinguir el sexo de algunos
animales, pero la hectocolotización del bra-
zo ventral izquierdo de los machos aparece
bastante después, comenzando hacia los 40
grs. La gonada de la hembra madura de pri-
maveta pesaba 53,3 grs. y los huevos me-
dían entre 9-10 mm. de diámetro; los hue -
vos de las hembras en fase de maduración
avanzad? midieron t"núe 4 y 6 mm. de diá-
metfo.
Del estado de madurez se deduce que
hay machos maduros durante todo el año.
También que los machos son más precoces
que las hembras: el macho maduro más pe-
queño pesaba 55 grs. y que las hembras ma'
duran más tardiamente .
En relación con la época de puesta hay
que destacar que se han pescado huevos de
eita especie con embriones poco desarrolla-
dos el 27 de Abril de L982 a 4 m. de pro-
fundidad en fondo de algas en la cuadrícula
813 (Fig. 1) en las proximidades del puerto
de Moaña, y el 8 de Febrero de 1983 en una
pesca realizada a 7 m. de profundidad en
iondo de arena y algas en la ensenada de
Barra. Por otra parte en ia lonja hemos cons-
tatado la presencia de hembras grandes to-
talmente maduras desde febrero hasta fina-
les de verano. Por estos días se concluye que
el período de puesta debe abarca¡ desde fi-
nales de Enero o principios de Feb¡ero hasta
finales de Septiembre u Octubre . También
se concluye que Sepia officina/is freza en to-
dala ria y, generalmente , a poca profundi-
dad. La ensenada de San Simón parece ser
un lugar preferente de puesta del choco du-
rante los meses de Junio yJulio, entonces se
pesca con nasas dentro de las cuales se colo-
ca una rama que las hembras utilizan para
fijar los huevos, por la gran abundancia de
nasas que hemos observado durante esta
época, y porque de esa manera se pierden
gran cantidad de huevos, consideramos que
este tipo de pesca es bastante perjudicial pa-
ra la especie.
La dilatada duración del período de
puesta hace difrcil la interpretación del cre-
cirniento. En la distribución de frecuencias
de tallas del otoño se observa una moda cla-
racentrada en 50 mm. de talla (25-75 mm.
de rango) que comprende el 85 o/o del total.
Considerando que los recién nacidos miden
entre 8 y 9 mm. de longitud del manto, que
el tiempo de incubación de los huevos para
temperan¡ras comprendidas enue 15 y t6"C
es de 87 y 69 dias respectivamente , y que en
acuario a la edad de un mes las sepias miden
enu.e 25 y 30 mm. (MANGOLD-\üIRZ,
1963), se puede concluir que los ejemplares
de las tallas citadas anteriormente han naci-
do durante la primavera y el verano, que re -
sultan ser así las épocas de mayor actividad
sexual, teniendo una tasa de crecimiento
inicial durante los meses más favorables
próxima a los I2-I4 mm. mensuales. Este
ritmo de crecimiento se enlentece durante
el invierno porque la temperatura del agua
desciende , y también disminuye por la ma-
duración, proceso que, sobre todo en las
hembras, tiene lugar durante el invierno.
Los individuos inmaduros comprendidos
entre 65 y 110 mm. de talla pescados entre
Abril y Junio, podrlan haber nacido en la




















Sepia eleganr Blainville, 1827
En l¿ Tabla II se muestra el material re-
colecado de Sepia elegans, constiruído por
140 ejemplares: 86 machos y 54, cuyos pe.- '.:,
sos var-Ian entre 2-18 grs.y 6-22 grs. respec'
tivamente . Ias hembras alcanzan mayores
de este modo edades comprendidas entre 7
y 10 meses. Los machos y hembras de tallas
superiores a 150 mm. capturados deben ser
ináividuos de una edad comprendida entre
15 meses y dos años.
Para mejorar esta primera visión del cre-
cimiento de la especie se precisan mayo cati-
dad de muestreos mensuales, que permitan
seguir al crecimiento de las modas. Posible-
ttréttt. un examen detenido de las bandas
de crecimiento que parecen formarse en los
estatolitos de también idea del crecimiento
de estos organismos.
Esta especie se ha pescado en un rango
de profunüdades comprendido entre 2 y 3l
metros, ennque su abundancia comienza a
disminuir notablemente a más de 20 m. de
profunüdad. Son zonas de especial abun-
áancia la eoseoada de San Simón, el á¡ea si-
tuada d oese del relleno de Bouzas, y fren-
te a Corujo antes de llegar a la Isla de Tora-
lla. No obsante, su á¡ea de distribución
comprende toda la ría, viviendo principal-
mente en fondos limpios de arena y algas,
pero ftecuentando también los de piedra,
cascajo y, menos, los de fango'
tallas que los machos.
I¿ relación entre sexos es significativa-
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En la Tabla III se indica el estado de ma- 4vt.a2
durez de esta especie Por meses. '..
ffififi**iffi
espermatóforos durante todo el año.
14O Guerra









































































































































































C = Ca&du;;Z - b;} - hú¡üAd;T = T¡lh: P = Po: S =
Sao; Dtr - nq'¿^ & *lrcz
I¿ hembra más pequeña madura midió
41 mm. de talla, sus huevos midieron 4
mm. de diámeuo. El tamaño de los huevos
de otras hembras maduras de mayor tamaño
variaba entre 3,5 y 5 mm. de diámetro. El
número de huevos depende del tamaño de
la hembra, habiéndose contado 15 en una
de 46 mm. de talla. Los huevos de las hem-
bras en estado 3 eran de diferente tamaño,
los mayores med'ran entre 3 y 4 mm. y los
más pe queños, más abundantes , entre 1 ,6 y
2,5 mm. de diámetro. Los huevos maduros
son ovalados y tienen la apariencia externa
de un panal de abejas. Hay hembras madu-
ras todo el año.
El 27 de abril de 1!82 se pescó una
puesta de esta especie depositada sobre una
gorgonia (Muricea cbamaelon) a unos 20
metros de profundidad. Los huevos eran de
color grisáceo, de unos 5 mm. de diámetro y
de forma redondeada parecida a los de la se-
pia común. No forman racimos, y estaban
fuertemente unidos a las ramas de la gorgo-
nia.
Por ello se concluye que el perlodo de
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Tabla III. Porcentajes de los diferentes estados de madu¡ez de Sepia elegans.
Ab¡ii Mayo-Junio Nov.-Dic.
E-M. ) 1 4 2 1 4 2 1 4
Machc
Hemb¡as
1,6 17,8 28,6 t0
8.1 30 45 20




año. Fdta ob¡ener más datos para precisar
si existe o oo uria determinada época de ma-
yor imponencia.
Iás difiihrciones de frecuencias de ta-
llas de las hembras de finales de Abril y de
Mayo-primerc de Junio tienen cada una
una mod¿ clara centrada sobre 45 mm. En
Noviembre-Diciembre dicha moda es de 60
mm. Segúo esro las hembras habrían creci-
do 11 mm- en 6-7 meses, lo que equivaldr-ta
una tes¿ de crecimiento de 2-2,5 mm. al
mes, que es parecida a la hallada por
MANGOLD-WIRZ (1963) en el Mediterrá-
neo durante el otoño, pero bastante inferior
a la celqladz para la primavera y el verano.
Esta difereocia puede deberse a que la tem-
peratu:r del agua en la ria generalmente es
inferior a la del Mediterráneo, y a que du-
rante el veÍarro aquella se enfría como con-
secuencia de la entrada de agua central nor-
datlántica (FRAGA & MARGAIEF, 1979).
Según la tasa de crecimiento calculada, y te-
niendo en cuenta que los recién nacidos mi-
de n aproximadame nte 4 mm.
(MANC'OLD-I7IRZ, 1963), lx hembras de
41 lmm. de alla tendr'ran ent¡e L6 y 1! me-
ses de eded-
En lo machos no se aprecia corrimiento
de modas, que en las tres distribuciones de
frecuencia de tallas se centra sobre 40-45
mm. En las capturas de Noviembre y Di-
ciembre aparecen mayor canridad de indivi-
duos de tallas superiores a dicho valor mo-
dal, pero inferiores a 60 mm., lo que hace
suponer que la tasa de crecimiento de los
machos es inferio¡ ala de las hembras.
Esta especie se ha pescado entre 2 y 33
metros de profundidad. La profundidad in-
ferior a que estaba citada anteriormente era
de 20 m. en el Mediteráneo (MANGOLD-
\VIRZ, o. c). Su distribución abarcatoda la
r'ra excepto la ensenada de San Simón, por
lo que se deduce que es una especie menos
eurihalina que S. fficinalis. Los tipos de
fondos en que vive S. e/egans son simila¡es a
los de la sepia común.
Relaciones enue Sepia fficinalis y Sepia
e/egans
En varias de las pescas efectuadas en las
que se pescaron juntas ambas especies, pero
sobre todo en la pesca 5 del 11.05.92 reali-
zada a 13 m. en la ensenada de Moaña, y en
la pesca 2 del 15.L2.82 entre 4 y ll metros
de profundidad en la ensenada de Limens,
se aprecia con bastante claridad que no hay,
o son muy escasos, los individuos inmadu-
ros de .1, fficinalis inferiores a 60 mm. de
talla, mientras que son abundantes los
adultos maduros de S. elegam desde dicho
tamaño hasta tallas inferiores. Este fenóme-
no también se observa en la pesca 23 del
27.04.82 realizada en ümens entre 27 y 3l
m. de profundidad, aunque el número de
individuos capturados de ambas especies (9)
es menor que en las pescas anteriores.
?or otra paÍte, se observa también que
en las pescas 6 y 7 del 11.01.s2 efectuaáas
en el cenrro de la r1z, cerca dé Rande, a 1g y
20-23 m. de profundidad respectivamente,
42 Gtent
unicamente se pescó S. e/egans de tallas
comprendidas e¡,ue 34y 46mm', las mayo-
res de las cuales estaban maduras; y que en
las pescas 2, 3, 4 y ) tealizadas en Noviem-
bre en las proximidades de Bouzas, entre 4
y 18 m. áe profundidad, se pescaron 4L
éjemplar de Sepia fficinalis de tallas com-
pr.tr&das entre 116 y 24 mm' Situación
q.r. t. repite en las pescas efectuadas en Li-
mens el 
-21.10.82 
entre 7 y 20 metros de
profundidad donde se pescaron 32 i¡diui-
iuos de S. fficinalis de tallas comprendi-
das entre 16O y 33 mm.
Según los datos expuetos parece-ocurrir
que loi individuos de S' fficinalis de tal-las
i^nferiores a unos 60 mm. viven en zonas drs-
tintas a los individuos de mayor tamaño
cuando estos conviven con adultos de S' ele-
gans, posiblemente porque estos ocupan-el
nichoicológico que les correspondería. En
las zonas donde no había S. elegans seha-
llaban juntos individuos de S. officinalis
grandes 
-aunque escasos- de tallas 
inter-
meüas, y pequeños. Cuando los adultos de
S. e/egani esiaban presentes, faltaban los
juveniles de S. fficinalis.
Esta situación pone de manifiesto que en
algún momento del desarrollo de .1. fficina-
Tabla IV. Material de Sepiola recolectado
der básicamente de un tipo de alimentación
a otto. PEREZ-GANDARAS (com. per.)
parece haber hallado diferencias significati-
vas en la forma de las mandlbulas cuyo pun-
to de inflexión se sitúa aproximadamente
en el rango de tallas apuntado. Cuando este
cambio se produce, los juveniles de S. ffi-
cinalis parecen librarse de la competencia de
los adultos de S. e/egans pudiendo entonces
convivir. Esto implicar'ta una segregación
por tamaños en la poblaciín de Sepia ffici
nalis, y la existencia de cambios de habitat'
Sepiolidae Keferstein, 1866
I¿s características de los a¡tes usados y,
sobre todo, la excesiva abertura de sus ma-
llas solo han permitido caprurar 5 ejempla-
res de esta familia pertenecientes al género
Sepio/a, el cual debe estar bien representa-
do en la úa.
En la Tabla W se expone la procedencia
y caracter'sticas del material recolectado.
Sepiola atlántica Orbigny 1839, ha sido
citada en Galicia (PEREZ-GANDARAS,
1980). Los dos machos tienen hectocotilos
basicamente semejantes a los que describe
el citado autor y también GUERM (1982)'




































/is, que debe situarse enue los 50-70 mm.
de talla, se produce un cambio en el com-
portamiento de los individuos de esta espe-
iie. Muy posiblemente dicha transforma-
ción sea de tipo uófico, pasando de depen-
aunque muestran entre sl ciertas divergen'
cias. La hembra ha sido clasificada siguien-
do la clave que da NAEF (1923).
El tercer macho capturado tiene practi-
camente todos los calacteres de S. robusta
Naei f 9f z, no obstante su maza tentacular
está aplastada y no se ven bien las ventosas,
por ello su clasificación no es definitiva. De
confi¡marse seÍa una primera cita pata Ga-
licia. Esta especie se considera endémica del
Mediterráneo.
La hembra de la pesca n." 2 del día
6.07.82, con una escotadura central clara en
el margen ventral del manto, ventosas en 8
filas en la maza tentacular, todas de seme-
jante tamaño, y la bolsa copulatoria grande
y pasando ampliamente al lado derecho,
pertenece a la especie Sepiola /ingulata
Naef, t9tz, que PEREZ-GANDARAS (o.c)
daba como probable para Galicia, y que an-
tes se co¡sideraba endémica del Mediterrá-
n€o.
Loligo oilgots I¿marck, 1798
Enganchado en una red de enmalle (beta)
se pescó el 22.4.82 en la pesca 8, un ejemplar
inmadu¡o de e*a especie de 63 mm.
de mlla. Al a¡rastre, en la pesca 29 del
29.4.82. se capturó un calamar de 57 mm.
de talla inmadu¡o. En el estómago de un
Scyliarhittas conícula pescado el 4.).82 en
la caJeü 39 se halló un calamar, pnctica-
mente entero, de 68 mm. de talla que era
hembra y estaba poco madura.
Hubo que esperar ala uttlizaciín de un
arte de ÍrÍryores dimensiones para pescar es-
ta especie eo cierta abundancia, lo cual de-
muesüe que todos los demás artes emplea-
dos 
-bou de va¡as, rapeta, baquita- no
son.adesuados para el muestreo de esta es-
pecre.
En la pesca 2 del 16.71.82 reilizada en
la cua&-rula C41 entre 29 y 32 metros de
profundidad se pescaron 16 calamares de ta-
llas comprendidas entre 4) y 9I mm. En los
más pequeños no se pudo determinar el se-
xo, enüe los grandes habia 3 machos y 2
hembras inmaduras.
En la pesca 3 de la misma fecha, en C47
a 32-27 merros de profunidad, se captura-
ron 8 ejemplares; 5 indeterminados, 2 ma-
chos y 2 hembras, de tallas comprendidas
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entre 60 y 161 mm. de longitud dorsal del
manto.
Una lana de esta especie fue pescada
con red de ictioplancton de 300 ¡¿ de abertu-
ra de mallas el 22.4.82 frente a Cabo de
Mar.
EI Lt.12.82 en un arrasÍe efectuado en
la ensenada de ümens, entre 24 y 18 metros
de profundidad, se recogió una puesta que
podría pertenecer a L. uu/garis , o algunas de
las dos especies de Alloteutltzi que hay en la
ría. Los huevos estaban muy poco desarro-
llados y no fue posible llevar adelante su de-
sarrollo en acuario. La confirmación de que
la r-ra es una zona de puesta de calamar se
obtuvo el 18 de Enero de 1983 en el banco
de Mellide donde , ent¡e 23 y 28 metros de
profundidad, se pescó una puesta de esta
especie ya muy madura, eclosionando la
mayoria de los huevos a bordo. Se conra¡on
140 digitaciones con un promedio de 60
huevos cada una.
Siendo el tiempo de incubación de esta
especie, a una temperatura del agua de
17'C, de unos treinra días (MANGOID-
\VIRZ o.c) se puede concluir que la época
de puesta de L. uulgaris debe abarcar todo
el año.
Como las larvas de esta especie son
planctónicas, y los adultos son buenos nada-
dores, debe existir un intercambio impor-
tante de individuos entre el interior delaria
y la plataforma costera.
Nloteutltis \7ülker, 1920
Este género de la familia Loliginidae
comprende dos especies, A/loteutltis ¡ubu-
lata (Lamarck, 1798) y A. media (Linneo,
1718), ambas presentes enla ria de Vigo.
Las capturas hasta mediados de Noviem-
bre fueron bastante accidentales, debido a
que con los a¡tes empleados estas especies
no son accesibles. Así se capturí el 27.4.82
entre 16 y 13 metros de profundidad en la
ensenada de Moaña un A, subulata macho
de 68 mm. de talla y 5 grs de peso, que esta-
ba casi maduro. Otro macho maduro de
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119 mm. de talla y 9,6 grs de peso se pescó
enlre 34 y 36 m. de profundidad frente a la
playa de Bura, y por fin otro macho inma-
du¡o de 68 mm. y 1,9 gts de peso pescado
frente a los rellenos de Bouzas a ! m. de pro-
fundidad, donde también se pescó un ,{.
nedia hembra de 49 mm. y 4 grs de peso-
En las pescas 2 y 3 efectuadas al
16.11.82 al oeste de la isla de Toralla entre
27 y 32 metros de profundidad mediante
una baca grande , se pesca¡on 232 A. subu-
/atay 11 A. rnedia mezclados, entre los cua-
frecuencia de tallas de A. subulata por se-
xos.
De los 232 ejemplases capturados, 108
fueron machos, 95 hembras y 2! indetermi-
nados, estos últimos de tallas comprendidas
enue 31 y 60 mm. I¿ relación sexual puede
considerarse que es del t0 o/o (x2 0,832). El
estado de madu¡ez de machos y de hembras
se expone en la Tabla V.
Por los datos recogidos, el período de
puesta de A. subulata debe abarcar practi-
cament€ todo el año, siendo la rla muy posi-
talla (mm) tdla(lm)
Fig.2. Distribuciones de frecuencia de tallas de Alloteutbis sabalata.
les venían también algunos ejemplares de
Lo/igo aulgaris. Hay que reseñar que 62 in'
dividuos de tallas comprendidas enue 23 y
16 mm. se echaron a perder antes de poder
ser clasificados, probablemente eralr A. rne-
dia en su mayorla. Los 15 ejemplares de z{.
media examinados, tenían tallas compren-
didas entre 37 y )8 mm.; 8 eran machos y 7
hembras, estando los más grandes maduros'
En la figura 2 se muesüa la distribución de
blemente zona de freza de esta especie.
Existe dimorfismo sexual que se advierte,
sobre todo, por el mayor crecimiento de la
cola de los machos adultos, que en un ejem-
plar de 127 mm. de talla miüó t1 mm. de
iargo. Los machos pescados en Noviembre
de tallas superiores a71 mm. estaban total-
mente maduros, los inmaduros cortespon-
dieron a ejemplares de 45 y 50 mm' de ta-
lla. Las hembras maduras ten'ran tallas com-












prendidas entre 6t y 90 mm., hallándose
inmaduras casi todas las de un tamaño infe-
rior a 5J mm. de talla.
En las disuibuciones de frecuencias de
tallas se observa, en primer lugar, que los
machos afctn¡an mayores tamaños que las
hembras. I¿ disuibución de los machos es
aparentemente polimodal, mostrando por
lo menos dos valores modales de 60 y 90-91 .
Cuando se obtengan distribuciones corres-
ponüentes a otros meses, se calcularán las
componentes normales de estas distribucio-
nes polimodales, para seguir de esta forma
el corrimiento de las modas en el tiempo, y
obtener información sobre el crecimiento de
esta especie cuya biolog'ra es poco conocida.
La distribución de frecuencia de tallas
de las hembras parece normd, sus paráme-
tros son í<: 59,68 Ílm.;s: 10,30. Los pa-
rámetros de la disuibución de machos son
x: 68,61 Írm.; s : 16,58.
Esta especie por sus caracter'rsticas, debe
tener im¡rortantes intercambios con el exte-
rior.
Octopas oulgarts Cuvier, 1797
En la Tabla VI se muest¡a el material de
Octopas wlgais recolectado durante este
pcríodo. Se uata de 41 ejemplases: 24 ma-
chos y 21 hembras, cuyos pesos varían entre
100 y 1.550 grs. para los machos y 29 y
1.780 grs. para las hembras.
I¿ releción entre sexos es de 1:1 con el
99 oh de probabilidad (x2 : 0 ,20). IJn 50 o/o
de los mrchos se encontraban casi maduros,
un 17 ,7 % poco maduros y un 4o/o inmadu-
ros. en un macho de 29L grs. de peso no fue
posible dete¡minar el estado de madurez. El
macho madu¡o más pequeño pesaba 180
grs. La mayor proporción de machos madu-
ros apareció en Diciembre.
La mayo{ra de las hembras estaban in-
maduras (7to/o), hallándose el 19% poco
maduras y el 10 o/o casi maduras. Las dos
hembras próximas a la madurez pesaron
1.060 y 1.780 grs. respectivamente 
.
De esta situación se deduce que los ma-
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C - Cabde:Z - 7n:h - Proñrndidal (n); T = Tdl¿ (m); P -
Pcp (g): S - Scp; EM - Essdo dc mduz
chos son más precoces que las hembras pu-
diendo estar maduros cuando pesan menos
de 200 gramos, y que existen machos madu-
ros durante todo el año. Por el contrario, las
hembras maduran más tarde , posiblemente
después de sobrepasar los 800 grs. de peso.
Tres larvas de esta especie de 3 mm. de
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longitud total se pescaron con red de Bongo
de 300 f )00 ¡r de mallas en Abril y Octubre
en la estación próxima a la boca sur de la
r-la. Estas larvas pueden pertenecer a puestas
realizadas en la plataforma, que después de
eclosionar han penetrado en la r'ta a¡rasua-
das por la corriente, o bien a puestas efec-
tuadas en la r'n donde han sido observadas
(R. CASAT com. per.).
El estado de madurez de los ejemplares
examinados y la captura de larvas indican
que la época de freza de esta especie abarca
un largo período que va desde Febrero hasta
Octubre, aunque es muy posible que la
época de mayor actividad sexual se centre a
finales de primavera y verano.
Esta especie se ha pescado en un rango
de profundidades compre dido entrc 4 y 33
metros, en fondos de fango con abundantes
restos de conchas, arena, piedra y algas. Su
distribución abasca practicamente todo el
rango de profundidades y habitats de la
parte central y externa de la r1a, no habien-
do sido pescada en el interior donde no pe-
netra posiblemente debido a la inestabili-
dad de la salinidad, que es además inferior
ala de la cubeta central de la r1a (SAIZ et
a/., L96L). Las zonas de mayor concentra-
ción de pulpo para el período muesffeado se
localizan en las ensenadas de Limens y de
Barra, en la zona norte del estrato externo
de la ía, en zonas rocosas próximas a las is-
las Cíes y varios puntos situados al este de la
isla de Toralla. Estas á¡eas coinciden con las
que tradicionalmente visitan los pescadores
que pescan con <raña>, los cuales han obser-
vado que las capturas de pulpo experimen-
tan importantes fluctuaciones de un año pa-
ra otro.
DISCUSION
La profundidad máxima de la ría de Vi-
go es de unos 45 metros, por ello las espe-
cies de cefalópodos que se han encontrado
son eminentemente costeras. Son bentóni-
cos Octopus uulgaris, Sepia fficinalis, Se-
pia elegans y las especies del género Sepiola.
Loligo uulgais, Alloteutltis media y A. su-
bu/ata se consideran especies epi y mesope-
lágicas de la región nerítica de los océanos.
Enue 77 especies observadas o citadas como
probables por su distribución geográfica pa-
t? las costas de Galicia (PEREZ-
GANDARAS, o.c), unicamente Loligo for-
besi y quizás alguna Sepietta podr-ran en-
contrarse en la (ta además de las tratadas.
Las citas referentes a Sepiola podrían incre-
mentarse porque, hasta ahora estos cefaló-
podos no han sido muestreados adecuada-
mente.
Los resultados preliminares obtenidos
sobre la biolog-ra de Sepia fficinalis coinci-
den con los expuestos por MANGOLD-
\üIRZ (o.c) y RICHARD (t97t) enffe otros
autores, ya que es una especie bien estudia-
da. Se t¡ata de un cefalópodo eurihalino,
que soporta salinidades inferiores a 2) %o
y temperatrüas de 20oC (BREBER & PAR-
MEGIANO), y superiores a 45%o como se
ha observado en los esteros de Cádiz (PAS-
CUAL com. per.). Esta especie tiene un
apreciable valor come¡cial, y se pesca tradi-
cionalmente enla r1a. Pensamos que su pro-
ducción podría incrementarse reglamentan-
do la pesca de hembras ovadas con nasas du-
rante el verano en la eosenada de San Si-
món, y procurando meüdas sencillas para
obtener mayor cantidad de puestas, prote-
giéndolas además.
No se conocen ot¡os trabajos sobre la
biología de Sepia ekgans que el realizado
por MANGOLD (o.c) en el Mediterráneo
Catalán. Nuestros resultados coinciden con
los suyos aunque , como ya se ha señalado,
parecen existir divergencias en la tasa de cre-
cimiento.
Sepia fficinalis y S. elegans son dos es-
pecies congenéricas que coexisten en el mis-
mo ecosistema, y tienen una semejanza de
vida apreciable . Esta situación, como ha se-
ñalado MARGALEF (1974), es de gran inte-
rés para estudiar fenómenos de competencia
y segregación ecológica. La competencia,
que por primera vez se señala, entre los
adultos de S. elegans y los juveniles inferio-
res a unos 70 mm. de tala de S. fficinalis
parece ser de tipo trófico. La divergencia de
^."r"*ato debe ocurrir, como se señaló en la
forma de la mandlbula de S ' fficinalis , qae
en los juveniles pequeños estarla adaptada
para un tipo de alimentación básicamente
^dif.r..,,. J d. lot adultos, pero similar a los
de Sepia e/egans, con los que no p"gqe."
competir. Esia presión competitiva se alivia
po, urr" segregáción espacial, que finaliza
ira".do S.ó6ni"a;t cambia de hábito ali-
mentario. Córroborar esta hipótesis requeri-
rá profunüza¡ en el estuüo de la alimenta-
ción de ambas especies, y analizat los cam-
bios morfológicos que puedan producirse
en las ma¡díhulas de S. fficínalis durante
su crecimiento '
Ninguno de los fenómenos expuestos
hab'n sido descrito anteriormente . su obser-
vación confirma que el estudio de las r-ns,
como el de otrm sistemas estuáricos, es de
gran interés porque en ellos los fenómenos
áaturales se producen a una escala más pe-
queña y más asequible que en la plataforma
continental.
Con respecto al género Sepiola Io más
llamativo es que, a meüda que se va reco-
lecando más material, se va confirmando
que muchas especies consideradas endémi-
cas del Meüterráneo también son propias
del Adántico. Este es el caso de Sepiola li-
galan que hab-ra sido dada como probable
para Galicia (PEREZ-GANDARAS o.c)' y
qo. .oo nuesüa cita en la (n de Vigo puede
ya comiderarse como una cita cierta. Que-
ian por coofirmarse dos citas, una de ellas
es Sipiola rff. y J. intermedia Naef 1912
hallada en el Golfo de Cádiz (GLJERM'
1982), y olr;a Sepiola aff. S. robusta pescada
enlaítz. Ambas posibles especies fueron in-
cluídas por NAEF (o.c) en el grupo de J'
rondeleii que es una especie frecuente en la
costa atlántica.
Lo más Íelevante en relación con Loligo
au/garis es la recolección de puestas que se
ha hecho en el interior delaúa. Comparan-
do entre sí las tres puestas de loligínidos
pescadas, se apreció que una de ellas era dis-
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tinta a las otras dos, pertenecientes con se-
guridad aLoligo uulgaris. El tamaño, el nú-
mero y la coloración de las digitaciones eran
distintos, y además los huevos mayores. No
hemos podido mantener viva esta puesta
par" .omprobar, por las larvas, la sospecha
q.r. t. tiéne de que pertenezca a un Nlo-
teutltis, cuyas puestas se desconocen toda-
via.
El mayor problema que se plantea para
el estudio de calamares y luras es el mues-
treo. Habiéndose elegido como arte básico
de toma de muestra una baquita de peque-
ñas dimensiones, estas especies nos resultan
inaccesibles, por lo que habrá que comple-
mentar el muestreo con pescas de volanta
y/o betas, y con arrastres efectuados con ar-
tes de arrastre de mayores dimensiones.
Las pautas de maduración sexual y creci-
miento de Octopas uu/garis enla (n son se-
mejantes a las observadas por MANGOLI
IüíRZ (o. .) y GUERRA (197 5, t979a) en el
Mediterráneo, y por NIXON (1969, I97l)'
HATANAKA (1979) y GUERRA (t979b,
1981b) en el Atlántico. Su distribución y
comportamiento dentro de la rla,los cuales
han determinado las caracter'sticas de su ex-
plotación, parecen confirmar las conclusio-
nes expuest¿rs por GUERRA (1982, a) para
h po6hción de pulpo localizada en el
Atlántico Centro-oriental.
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